LAS PROMESAS DE LA BIBLIA

La lección 8

Las Promesas de la Biblia Acerca de Recompensas

Escritura:  Mateo 6:1-18

Objectos para tener:

Una canasta para ofrenda y algún dinero
Una foto de las manos orando
Un plato vacío
Su Biblia
Prensentando la lección:

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

¿Cuantos de ustedes alguna vez han ido en un avión?

Hagamos un viaje hoy.  Mientras estamos sentados aquí en la iglesia, finjamos que estamos en un avión.  (Foto - avión)  Nuestro avión va directo de aquí al Mar de Galilea.  Esa sería una clase especial de avión que podría hacer eso.  Pero, podemos fingir.  Debemos ponernos nuestros cinturones de seguridad.  ¿Lo tienes puesto?  ¡Oigan los motores del avión!  Ahora van más de prisa y parece que hay más motores, también. ¡El avión se mueve!  Está subiendo – estamos en el aire.  Podemos ver nuestra iglesia allá abajo.  Estamos dejándola rapidísimo.  (Espere un segundo.)

Ahora estamos sobre el Océano Atlántico.  (Foto - océano)  Hay mucha agua abajo.  Éstas son nubes blancas y bonitas por donde volamos – parecen como grandes montañas de nieve.  Ahora volamos sobre el mar Mediterráneo.  Esa es agua azul y bonita, también.  Ahora nuestro avión cambia de dirección un poco.  Creo que estamos al punto del Mar de Galilea.  Nuestro avión fingido es un tipo especial.  Puede aterrizar entre todas las montañas que están allí en el Mar de Galilea.  ¡Estamos aterrizando!  Aquí estamos – estamos en Israel en el Mar de Galilea.  (Mapa – Mar de Galilea.)

Contando la histora:

Podemos ver que hay montañas pequeñas a todo alrededor del Mar de Galilea.  Una montaña tiene mucho pasto verde en ella.  Parece ser muy cómoda para sentarse.  Otra montaña tiene algunos edificios en ella, poca hierba, y muchos lugares sin nada.  Hay algo de arena en el borde del agua al pie de las montañas.  Entonces allí está el cielo - azul y bello.  Éste es un día soleado y bello en Israel junto al mar de Galilea.  La mayoría de los días hace calor, con el sol brillando.  El agua del mar de Galilea es más verde que azul.  Es agua bonita, limpia, y clara.  Tiene espumas blancas y pequeñas en ella ahora mismo porque está cerca de mediodía.  Muy de mañana el agua está muy quieta y tranquila.  El agua ha estado muy quieta y tranquila toda la noche; Por esto es que es mejor ir a pescar en el Mar de Galilea en la noche y durante las horas muy tempranas de la mañana.  Hay un lugar plano y pequeño en la tierra.  Es llamado la Llanura de Genesaret.  Hay montañas en todos los lados del mar de Galilea.  El Río Jordán fluye a través del Mar de Galilea.

Éste es un lugar bello donde estamos.  ¿Ha notado usted algo?  Mientras hemos viajado en el avión, el reloj ha cambiado de dirección atrás.  Vivimos en el día cuando Jesús caminó en la tierra.  No sería algo lindo de haber vivido en la tierra en el momento en que Jesús caminó aquí?  Oh, miren, allí está Jesús.  Él está subiendo la montaña con el pasto verde en ella.  Él se acerca a la cima de la montaña.  Ahora Él está sentado.  (Foto – Jesús en la ladera) Muchas, muchas personas lo han seguido aquí.  Están sentados, también.  Nosotros hemos caminado cerca de la parte superior, también.  Ahora estamos sentados cerca de Jesús.  Queremos oír lo que Él tiene que decir.  Él va a hablarnos.  Él nos dice muchas cosas maravillosas.

Aquí hay una canasta, manos juntas, y un plato.  Estos tres objetos aquí (Saque su canasta, manos orando, y plato.) nos hacen pensar acerca de algunas lecciones que Él nos enseña.  Aquí estamos sentados sobre la falda de una montaña en el Mar de Galilea, escuchando a Jesús.  (Levante la canasta.)  Jesús dice, “No presumas.  No hagas cosas buenas en la manera equivocada.  Cuando llevas tu dinero a la iglesia, no le digas a nadie cuánto estás poniendo en la ofrenda.”  Jesús dice, “Ésta es la forma en que algunas personas llevan su dinero a la iglesia:  Traen a alguien que puede tocar una trompeta para caminar adelante de ellos.  Otras personas oirán la trompeta siendo tocada y mirarán.  Mientras están mirando, las personas meten su dinero en la canasta de la ofrenda.”  (Demuestre poner dinero en la canasta con mucha ceremonia.)  “Quieren que otros sepan que están dando su ofrenda.”  Jesús dice, “No hagas eso.  Cuando tienes una ofrenda, solo ponla en la canasta de la ofrenda.  Entonces olvídalo.  Si deseas darle a alguien un regalo, obten el regalo, dáselo a la persona, y entonces olvídalo.  No busques la alabanza de personas.  Si recibes alabanza de las personas, esa es toda la recompensa que recibirás.  Dios sabe que estás dando la ofrenda.  Dios te dará una recompensa si solo das la ofrenda y entonces la olvidas.  Dios te dará una recompensa ahora, y Él también te dará una recompensa cuando llegues al cielo.”

(Baje la canasta para ofrenda.  Levante las manos orando.)  “Otra cosa,” Jesús dice, “Cuando quieras hablar con Dios, no pienses, 'Quiero que otras personas sepan que a mí me gusta orar.'  No vayas a la esquina de la calle a orar a fin de que los otros te vean orando.  Si tienes algo de que hablar con Dios, entra en tu cuarto y ora a solas.  Si estás en la iglesia y es hora de orar, inclina tu cabeza y cierra tus ojos.  Piensa acerca de la oración, y de esa manera tú orarás, también.  Si hablas con Dios sin pensar acerca de otros observándote, recibirás una recompensa de Dios.  Él oirá tu oración y la contestará.”

(Baje las manos orando y levante el plato.)  Jesús habla de alguna otra cosa mientras escuchamos en la falda de una montaña cubierta de hierba junta al mar de Galilea.  Jesús habla de ayunar.  Algunas veces, niños y niñas, las personas no comen comida por tal vez un día porque quieren pasar mucho tiempo orando y leyendo sus Biblias.  Cuando las personas no comen porque quieren orar y leer sus Biblias, esto se llama ayunar.  Escuchen a Jesús mientras Él dice, “Si estás ayunando, no te veas triste a fin de que las personas sepan que estás ayunando.  Si las personas saben que estás ayunando, dirán, '¿Él no es bueno?  Él está ayunando.'”  Jesús dice, “Si oras, das ofrendas, y ayunas sin querer que otras personas sepan, Mi Padre Celestial te recompensará.”  (Baje el plato.)

Esas son buenas cosas que nosotros debemos saber.  Nos alegramos de que hayamos oído a Jesús decirlas.  Escuchemos estas palabras de Jesús otra vez:  (Recoja su Biblia que está abierta a Mateo 6:4) (Letrero) “...tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”  Nuestro Padre Celestial ve todo lo que hacemos.  “...tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.”  Quiero que mis recompensas para hacer lo bueno vengan de mi Padre Celestial.  Digan estas palabras de Jesús conmigo – “ ... tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.” 
Ahora es tiempo para nosotros regresar en nuestro avión especial.  Necesitamos volver volando a la iglesia.  Mientras volamos de regreso, el reloj se mueve delante rapidísimo.  Estamos en nuestro día ahora.  Jesús ya no está más en la tierra; Él está con Dios.  Pero Él dejó Su Palabra aquí para nosotros.  Hagamos lo qué Él nos dice a nosotros que hagamos.  No queramos que otras personas noten el bien que hacemos; Pensemos acerca de Dios observándonos; Y Dios estará listo con una recompensa para nosotros.

Siempre necesitamos hacer lo correcto, pero necesitamos hacerlo en la manera correcta.  (Letrero – Hagamos lo correcto en la manera correcta.)

Siempre recuerden caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.
Quien diría, “Quiero hacer lo correcto.”?  Levante su mano.  Entonces quién diría, “Quiero hacer lo correcto en la manera correcta que agrada a Jesús.”?  Levante su mano.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le acepté a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le pedí a Jesús a entrar en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

